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II . 
Bajo el punto de vista teórico, la cuestión de la organización 
puede parecer menos grave que la de la dirección, porque como 
aquella depende de ésta, es simplemente lo que ésta quiere que 
sea. Pero en la práctica, la organización es la mis importante de 
las dos, porque ella es el objeto y el fin, mientras que la dirección 
no es sino el origen y la causa. Con una dirección como la que aca-
bamos de describir, nadie quedará sorprendido al oír decir que la 
organización es defectuosa; seria, imposible que sucediera de otro 
modo. 
Poro Is Ioniniiiwibilidirt <|» BMUfll—fi<> T9>^  "" rnran toda sólo 
iñalí •obre el Ministerio; á la Asamblea le toca aún alguna "psrie, puesta 
que ésta ha exagerado tal vez sus derechos al examinar y modifi 
car los nuevos proyectos de organización: ha adoptado sucesiva-
mente tres leyes orgánicas sobre el Ejército, pero ha descuidado 
hasta ahora hacer una ley sobre dos puntos muy graves; el cuerpo 
de Estado Mayor y la Intendencia. Estas dos cuestiones eran tan 
urgentes como las demás, porque lo que resulta claramente de la 
Altima guerra, es que ambos institutos han estado muy inferiores á 
sn misión. Sin embargo, no se ha tocado á esto, pues hé aquí las 
medida.^  votadas por la Asamblea: ley haciendo el servicio obli-
gatorio, ley sobre la organización del Ejército, ley de los cuadros, 
que 1.1 servido de pretesto á una gran emoción real ó ficticia en 
Alemania. 
La primera de estas medidas, la ley sobre el reclutamiento de 
27 de Julio de ISTO, consagra el principio del servicio obligatorio 
]>ara todos los ciudadanos desde 20 á 40 años. Los nueve primeros 
*fios los pasan en el Ejército activo y su reserva, y los 11 restantes 
*n el Ejército territorial nuevamente creado y en reserva; pero 
fvmo el número de los nuevos quintos que cada año deben entrar 
•n el Ejército es muy considerable y seria preciso para ello aumen-
tarlo fuera de proporción con lo que corresponde al tiempo de paz, 
"e ha decidido que los reclutas de cada año sp dividirán en dos ca-
tegorías, a^nn el número de hombres que dé la quinta; que una 
•ola de estas categorfas se llamará al servicio, mientrn-s que h otra 
no será alistada sino por un espacio de tiempo que variará desde 
*ei9 nicse«á un año, siendo después despedida con licencia ilimi-
••da. Ademá-s se ha adoptado el sistema de voluntarios por un año. 
Tres años van corridos desde la adopción de esta ley, pero hasta 
hoy, la resetva del Ejército activo no se ha constituido y el Ejército 
territorial y su reserva no existen sino sobre el papel; los Oficiales 
*o se han nombrado y ni uno de los nombres que forman parte de 
*Ua sabe el número de su regimiento. En realidad la nueva ley, que 
^bia cambiarlo todo y trasformar la nación entera en un ejército, 
*o ha producido ba.sta ahora sino dos hechos nuevos: la incorpora-
ción por seis meses de la segunda parte del contingente, la cual 
otras veces quedaba completamente libre, y los voluntarios de un 
año. El objeto de esta última institución ha sido evitar á los jóve-
nes que estudian para las profesiones liberales caer en la primera 
parte del contingente, lo que les hubiera sometido al servicio acti-
vo durante cinco años. La ley les permite en ciertas condiciones no 
pasar sino un año en el Ejército, continuando después formando 
parte de la reserva; la principal condición es que cada voluntario 
pague al Estado una suma de 1.500 francos, sufriendo un examen 
muy elemental; en otros términos: el antiguo sistema de exención 
mediante una suma de dinero, el cual habia sido declarado tina 
abominación y abolido para siempre, y que ahora rea]^a«ce bajo 
otra forma. Los comisarios nombrados iMira examinar los candida-
tos, han sido de una indulgencia extremada, y en el primer afio se 
han admitido más de 12.000 hombres; esto ha dado por resultado 
hacer la ley impopular,.repro«liándola qtHN» «ui privilegio en favor 
de los ricos. Estos ataques no han producido hasta ahora resulta-
do alguno. 
No es esta sola la única consecuencia de la invención de los TO-
luntarios de un año. En la organización antigua, los sargentos 
y soldados recibían una prima considerable si se ree«ga»diabaa al 
espirar su tiempo de servicio. Ppr este medio se consegnian dos 
resaltados: la presencia de loa soldadoe viejos en los regimientos, 
IPB cnaies euBBervtbfcft láa ffimciOBies ftfffiWgB.^'Kt ínfsmo tiem-
po daban sargentos experimentados; pero la nueva ley, abolíMido 
la prima de reenganche, no ofrece á los sai^entos ventaja algnna 
para permanecCT en el servicio, en que la paga es inferior á lo qne 
pueden ganar en cualquiera carrera civil, así en cuanto espira el 
tiempo obligatorio abandonan los cuerpos para irse i «os casas 
Hasta el mes último los cinco sextos de los sargentos del Ejército 
francés pertenecían ala clase de 1970, « i que el tiempo de servicio 
terminaba en el mes de Agosto; poro que por economía ú otro moti-
vo han sido despedidos del servicio en Junio. Sabemos que muy 
pocos de estos hombres se han ofrecido para contraer un nuevo 
compromiso, porque por una nota presentada & hi Asamblea por el 
General Cissey resulta que un poco menos de 3.S00 sargentos se 
reenganchan anualmente; por consiguiente, en este momento una 
gran mayoría de dichos sargentos deben reemplazarse, y este hecho 
se renueva cada estío al licetieiar ol oo&tiagente anual. Ib que debe 
necesariamente turbar cada año la organización de los regimien-
tos. Ante esta situación la Asamblea se ha esforzado para determi-
nar ú los sargentos á permaneceí en el servicio, ofreciéndoles al 
cabo de doce años de servicio activo, ciertos empleos civiles; pero 
la perspectiva de ganar 500 francos por año como peones camine-
ros, ó un cargo análogo, no parece que sea bacante para determi-
narles á llevar el uniforme siete añ<w n ^ . Aquf se hacen sentir las 
conspcurncias de los voluntarios de un año: los quintos de las cla-
ses que reciben una cierta educación, serian justamente los hom-
bres de que se podrían hacer buenos sargentos, porque estos apren-
derían rápidamente su oficio é introducirían evidentemente en el 
Eje'rcito un tono moral más elevado; pero en el estado actual de las 
cosa9, la mayor parte de estos jóvenes no tratan sino de salir lo an-
tes posible de este año desagradable, "para ocuparse de la carrer» 
que ellos quieren seguir. Por estas diferentes razones, la ley sobre 
el reclutamiento del Ejército es á la vez poco satisfactoria é insu-
ficiente; no llena hasta nqul sino de un modo imperfecto su pre-
tendido objeto, que es hacer de todo francés un roldado efectivo 
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Ls ley sobre lá organización m^itar, al contrario, parece ser una 
medida bien concebida 7 realizable, sobre la cual nada liabria qae 
decir, si fuese literalmente paestaen práctica. Esta l6jha iatroduci-
do en Francia el sistema alemán de cnerpos de Ejército, establecidos 
de una manera permanente en regiones determinadas 7 estando 
completo cada uno con Bu Caballería, Artillería, Ingenieros, servi-
cios auxiliares y almacenes. Es preciso gran número de años para 
llegar á un resultado completo, porque en muchas regiones está 
apenas empezada In organización. La cuestión de los cuarteles, por 
ejemplo, aunque se ha votado para esto una suma de 80 millones, 
e ^ aún indecisa y en mochas poblaciones viven las tropas en los 
ecmpos 6 están alojadas en las casas de los paisanos. Pero el plan 
es bueno, y aunqne no sea susceptible de hacer adquirir á la Fran-
cia la prodigiosa rapidez de movilización de que es capaz la Ale-
mania, es un gran progreso sobre la falta total de cohesión entre 
los «lententos del Ejército que antes se notaba. 
Sin embargo, esta segunda lev presenta un punto débil: los re-
gimientos activos de cada cuerpo de Ejército están formados indi-
ferentemente de hombres casados de todos los puntos de Francia, 
mientras que las reservas dé cada cuerpo se componen de todos 
IOV scftOados BemetaédB qne viven en la región que estos compren-
den. Bsta combinación mixta ha sido adoptada en parte á fin de 
evitar los inconvenientes políticos que hubieran podido presentar 
la formación de regimientos compuestos únicamente de hombres 
nnidoe por una comunidad de origen 7 de simpatías, 7 también en 
parte porque si un cierto regimiento llegaba á ser destruido en la 
guerra, seria deplorable que toda la pérdida recávese sobre un solo 
departamento. Estos motivos son justos 7 plausibles, pero resulta 
que h» hórabí^ de la reserva no saben á qué regimiento serán 
destinados en caso de guerra. La ley ordena, es cierto, que las re-
servas del Ejército activo se convocarán y ejercitarán todos los 
aSos; y esto, á fin de que los hombres se habitúen á ello 7 hagan co-
pocimiento con sus compañeros; pero estos ejercicios anuales no 
Itfln tenido aun lugar ni una sola vez: en tanto que dure este edita-
do, «fxistirá la dificultad para una concentración rápida. 
Otara dific|dU^ f^ti§, 
ter y el teáaíip í^f"" 
Gilmente á las exigencias especiales de una rápida movilización. 
Las disposiciones de carácter y de educación nacional son dife-
rentes en los dos países; el soldado alemán es casi una máquina, 
su obediencia es muda, su disciplina pasiva; este soldado no expe-
rimenta vacilación alguna; él ha recibido al nacer, puede decirse, 
el espíritu de sumisión y de subordinación. El soldado francés, por 
el coBíNño, tiene sus opiniones y sus ideas propias que ninguna 
disciplina puede hacer desaparecer del todo; obedece sin duda por-
qué seria fusilado sino lo hiciera, pero su obediencia no es inerte, 
es un acto de razón y este acto está acompañado de una infinidad 
de reservas mentales y de consideraciones que no entran nunca en 
la cabeza de un alemán. Resulta de aquí que no se puede tratar al 
soldado francé.<í como un paquete que se deja en un sitio y allí per-
manece hasta que se vuelva acoger; y esta es una desventaja gran-1 
de en un movimiento de movilización, donde el primer deber de ca-
da soldado es ocupar su lugar sin hablar una palabra y no moverse 
sino cuando se lo mandan. Esta desventaja seria evidentemente 
menor, si, como el alemán, el soldado francés volviese á su anti-
guo regimiento y á su lugar ordinario; pero en vez de esto, en e\ 
estado actual de las cosas, debe unirse á un regimiento en el cual 
no Conoce á nadie y donde tendrá que colocarse como pueda. 
Los alemanes tienen aun una ventaja en el caso de una movili-
zación, y es que sus campañías, en el pié de paz tienen ordinaria-
mente 120 taootbres, de modo que para llevarlas al pié de guerra 
que es de ^ 0 hombres es suficiente doblarlas. Por el contrario, las 
compañías francesas no tienen ahora sin<5 75 hombres, como lo 
diremos luego, y es preciso triplicarlas para ponerlas en pié de 
guerra, lo que hace la movilización mucho más difícil y lenta. 
Por todas estaaruones y á causa de la insuficiencia de los sar-
gentos, es probable que una movilización del Ejército francés sea 
.naa operación lenta y llena de dificultades y desórdenes. Así como 
'•gtt^ U^s eondiciones actuales de la guerra, la rapidez de concentra-
^"^ MOMí tan importante como el número, es probable que bajo 
*'**^H?«cto ^ iW(ij8 la Francia por mucho tiempo inferior á la A\e-
MQ^e no etU|efflM4ep>wA». ^ W^ el < | a ^ 
manúi. Hemos dicho que no se ha hecho aun ninguna prueba reiú ! 
para comprobar el YSIOT de las disposiciones actudes, porque algu- j 
tta« experiencias qae se han practicado en secreto, en una reducida 
escala y algunas veces en lagares distintos para hacer pasar 
dos compañías por las bases de la movilización, habiendo convo-
cado sus reservas con esta objeto, soü bien escasas para deducir 
consecuencias. Sin embargo, los resultados obtenidos han sido 
bien singulares. El armamento y el equipo se ha ejecutado con • 
una rapidez razonable, puesto qae los 500 hombres han pasado re-
vista armados y equipados á las cinco horas de su reunión en el 
depdsito; pero después de esto ha sido necesario en cada caso tres 
dias para inscribir los detalles 7 los equipos en los libros de los 
regimientos! Este hecho prodigioso, por increíble qae parezca, es 
rigorosamente exacto: se comprende fácilmente por qué razones 
nos abstenemos de designar los regimientos, las fechas y los lu-
gares. Seria difícil encontrw un ejemplo más palpable de los efec-
tos destraetores de la bnroerscia y de la rutina; aunque este hecho 
no se refiera directamente i la ley de organización, demaestra có-
mo buenas leyes pueden paralizarse en su aplicación por una di-
rección rutinaria. 
La ley de los cuadros es la última de la serie; ha sido muy dis-
cntída-en la Asamblea, porque se habían propuesto dos sistemas. 
Los partidarios del primero insistían en la necesidad de conservar 
el regimiento de tres batallones de seis compañías cada uno; los 
del segundo preconizaban el sistema alemán de cuatro compañías 
por batallón, además de las compañías de depósito en los dos sis-
temas. Después de un debate largo y animado, se ha concluido 
como siempre por adoptar un plan híbrido, se ha decidido que el 
batallón se componga de cuatro compañías en vez de seis; pero 
para compensar esta reducción, cada regimiento deberá tener cua-
tro batallones en lugar de tres. Se ha pretendido que esto daría 
160 batallones más y que, como en tiempo de guerra cada batallón 
debe tener 1,000 hombres, se tendrían así 160.000 hombres más. 
Los adversarios de este sistema no tienen gran trabajo en demoler 
este cálculo singular; hacen ver y con razón, que como la unidad 
táctica es la compañía y no el l^rtallon, es ana verdadera puerílidad 
pretender que cuatro batailonm d« é oamibro eaaupaSfas eon dos 
compañías de depósito por regimiento, puedan contener cada uno 
tantos hombres como tres batallones de á seis compañías cada uno 
con tres de depósito. La nueva combinación da 18 compañías míen-
tras que la antigua proporciona 21; resultando de aquí que el au-
mento tan aplaudido de 160 batallones, se traduce en realidad por 
la supresión de 480 compañías; de suerte que si se toma una com-
pañía bajo el pié de guerra de I^ O hombres, da esto una pérdida de 
120.000 hombres, en vez del aumento de 160.000 hombres. Según 
el nuevo plan, cada regimiento pierde tres compañías; es decir^ 
750 hombres; por consiguiente, nueve Oficiales por regimiento 
han sido declarados de reemplazo. Así, pues, el Ejército ha dismi-
nuido y los Oficiales están descontentos. A la verdad no valía la 
pena de haber hecho tanto ruido en Alemania á propósito de una 
ley tan mediana: los alemanes debieron haberse alegrado al ver es-
ta medida de sus vecinos. 
Es inútil que digamos que estos pálculos solo se aplican á la 
fuerza nominal del pié de guerra, puesto que el efectivo realmen-
te presente en el Ejército francés es bastante diferente. No preten-
demos indicar este efectivo de un modo preciso, porque no es po-
sible tener datos absolutamente exactos sobre este punto, sino 
consultando las relaciones confidenciales del Ministerio de la Guer-
ra; pero lo que se puede hacer es agrupar los datos indirectos que 
se tienen sobre este objeto 7 deducir las consecuencias que de ellos 
sededueen. El presupuesto de 1875 evalúa la fuerza total del Ejército 
en 425.000 hombres, 7 nos dice que cada regimiento de Infantería 
se compone de 1.800 hombres; pero está probado que estas cifras 
son del todo imaginarias. Los Oficiales declaran que sus regimien-
tos no son sino esqueletos, y la verdad de esta aserción es eviden-
te para cualquiera que asista á las revistas ó á las maniobras, por-
que en estas ocasiones se ven frecuentemente compañías de ^ 
hombres. 
Se puedo alegar, es cierto, que una parte de los hombres son 
reclutas que trabajan separadamente por escuadras, 7 por con-
siguiente, que el a.specto que presentan las compañías en público 
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no es su Tarcjadtn ftMRs; poro cuando vaA gran revista uaal 
tiene logar en París, cuando es notocio que los Comandi^tes de 
los cuerpos han recibido orden de hacer formar todos los hom-
bres que pueden tener un fusil j que los más pequeños destaca-
mentos han Sido replegados desde mis de 60 kilómetros para aa-
mentaar el total, entonces el núme«o de hooibres presentes puede 
considerarse como representando poco más ó menos la fuerza exac-
ta de los regimientos. Todo esto ha sucedido el 13de Junio en Long-
champs, cuando el Mariscal Mac-Hafaon ha pasado revista á los 
Ei^Kítos de Paria y de Tersallss; y nadie puede pretender que en 
esta ocasión, cuando todos los hombres que se podían poner en lí-
nea habian sido llamados para hacer mejor efecto, tuviesen la^ 
eompaüfas más de 60 hombres. Entrando en cuenta los enfermos, 
ausw^s y los que han quedado para guardar los cuarteles, se en-
contrará un máximo de cerca de 75 hombres; y con este dato, las 
18 compañías de cada regimiento darán un total de 1350 hombres y 
no de 1.880. Si esta es la situación de los regimientos de París y de 
los alrededores, que están, como todoel mundo sabe, mantenidos en 
un estado de fuerza superior á los demás, se debe suponer que el 
medio de todo el Eiército no excede de 1.200 hombres por regimien-
to de Infantería, y que la misma proporción se aplica á las otras 
armas. 
Sin duda que este cálculo no tiene la pretensión de ser matemá-
ticamente exacto; pero las notas que hemos sacado con gran cui-
dado de diversos documentos lo confirman de una manera general, 
y vienen al apoyo de esta conclusión: que este verano el número 
total de soldados bajo las banderas, ha sido de un tercio inferior á 
la cifra dada por el presupuesto; es decir, que no ha excedido de 
285.000 hombres en total. Un octavo por lo menos de este número, 
es deoir, 35.000 hombres, está formado por los inútiles, empleados 
de Administración, enfermos y otros, quedando aaí reducido el nú-
mero de combatientes para la Francia y la Argelia á 250.000 hom-
bres, que es con corta diferencia la suma que dimos hace dos me-
ses. En este momento se encuentra aun disminuido este número 
por haber licenciado la clase de 1870, que representaba el quinto del 
Ejército entero. 
Creemos inútil d«eir que la afaeacia 4» lo" l^ P^f^ bres euyos 
sueldos están figurando en el presupuesto, es un hecEoIffegülsr; 
pero el hecho existe y se explica, como ya hemos dicho, por dos con-
sideraciones contrarias, la de mostrar nominalmente un efectivo 
Considerable, y la de encontrar al mismo tiempo grandes cantida-
des, que no han sido votadas, para necesidades apremiantes. Como 
el asunto es algo delicado, vale más no descender á mayores 
detalles; pero cualquiera qne esté al corriente de lo que sucede, no 
Pnede ignorar que 1^ sistema de transferencia de i^ n capítulo á otro 
del presupuesto, sistema tan duramente criticado durante los últi-
mos años del Imperio y cuya defensa costó la cartera al Ministro 
de Hn(;onda Mr. Ponyer Quertier, se practica hoy en una grande 
«scalu en el Ministerio de la Guerra. 
No citaré sino un solo ejemplo: es un hecho notorio, en primer 
i^g&r, que las barracas construidas hace tres años para acampar 
las troxms alrededor de París, han costado más del doble de la suma 
^tada y consignada en el pnSMlpuwsto, y en segundo, que no se ha 
pedido nunca ningún crédito supletorio para esta atención. ¿Cómo, 
pues, se ha pagado la diferencia? La respuesta es bien sencilla: 
anchos miles de hombres han sido enviados á sus casas con licen-
'i&, y la suma economizada en los haberes de estos y en sus racio-
"»««, ha sido destinada á sufragar aquel gasto. El mismo procedi-
ttüento ha sido aplicado á otros artículos en mayor escala. Por 
Poco regular que sea este método bajo el punto de vista de la com-
probación parlameBtai4a rigurosa y de una comprobación exacta, 
^ eierto que como el gobierno no se atreve á decir la verdad á la 
^rancia y decirle que la misma suma no puede pagar dos gastos á 
»^ vez, es práctico y prudente pagar en secreto el más urgente 
'^ los dos. Pero entonces convendría no pretender que la actual 
*epública«s más virtuosa qué el Imperio, porque se ve que bajo 
*ste concepto no hay diferencia alguna entre una y otro. 
(Se coHcluiri.J 
NUEVAS DEFENSAS DE PARÍS. 
FUKRTS D S SAIMT-CTR. 
En el MBMORIAL hemos dado ya i eonocer M gUb», bti 
vas defensas proyectadas para el recinto ám París, y wa las 
cuales aclualmenle se está trabajando, para coaverltr á dicbaí 
plaza, bajo las ideas preconitadas por el eocoael belga Bñal-
moni, en sus Estudios sobre la forl^Uaeion dé ku tapitalm, «n 
una posición fortiflcada, á no dudar la más vasta que exiait «n 
Europa. 
El sistema ace])tado parala defensa de la capital deU Fran-
cia, se ha combinado de modoá-haeerat no imposible, almenes 
de diflcuUadcs inmensas el bloqueo, por el extraordinario dé»-
arrollo y fuerzas necesarias para llevar aquel á efaeto, (fu* «Mi 
asegurarse puede, que los recursos faltarán para emprender 
una operación semejanlc, por poderoso qué aSHi el Bi}ército in-
vasor. 
El conjunto d« las obras en ejecoeion, apoyindrae sn los 
antiguos fuertes y defensas de París, censUloyea Irea vurtM 
campos atrincherados. 
El del Norte, ó primer centro láctico, teniendo por Itaae á 
Saint-Denis, lo forman cinao fiiwlea) do» d« fñmm drdnnr <i 
de Cormeilles y el de Oomont, y tnes de segundo orden, situados 
en Montlignon, Montmorency y Stains. Los flaoeos de ^aiy|t* 
Denis quedan asegurados por un lado, por el Sena, y del otro, 
por las inundaciones attifieUdea m tos dea eoTMB de agoA, de 
la Morée y de la Molelte, á la derecha de Sainl-Denis. 
del Eslc, apoyándose en su izquierda sobre el canal del Oureq, 
y éste á su vez, en caso de necesidad, en relación con el antiguo 
campo atrincherado de Nogept: la derecha de la posiei«A se 
halla cubierta por el curso del Sena, y anida asi á los tuertes 
de Ivry y de Charenlon. 
Este campo atrincherado, es el centro opaeaAo i la lona de 
invasión entre el Sena y el Oise, comprendiendo en su peráme-
tro la zona entre el Sena y el Marne. 
El frente del campo, lo constituye la línea yauj9iu«-C3}tíles, 
Noisy-le-Grand, Villiers, Villeneuve, Saiat-Georges, con dos 
fuertes de primer orden eo Vaujours y Villencme; una qhra 4? 
corta importancia sobre la colina de CbeUis, en relacton con el 
primer fuerte indicado; una cabeza de puente sobre el Marne, 
enire Nolsy-le-Crand y Villiers, unida á los dos fuerlee de^ pri-
mer orden, por «na serie de obras defensivas. 
El campo alrincherado del Suroeste, es el más vasto é im-
portante de los tres indicados, y el cual se apoya en sus dos 
Oaucos sobre el Sena, formando su frente, tres fuerli^ 4* pri-
mer orden en Palaiseau, Sainl-Cyr y S^int-Jainnte. y seis fuer-
tes de segundo orden en Chalillon, Bttlte-CbattiAout, Villeras, 
Haul-buc, Marly y Ongremont, además de una serie de bate-
rías permanentes en relaciotí con los fuertes de Palaisean T ^ ^ 
Saint-Cyr. 
O fuerte de Sainl-Cyr, es el de más importancia «Mire Vodos 
los que constituyen ese gigantesco desarrollo de Ibrtiflcacioneg. 
Aquel se cncuenlra á unos 3 kilómetros de SaiutCyr, y cerca 
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del paeblo de Boís d'Arcis, ocopando el sector formado por las 
dos vías férreas de Oreux y de Rennes. 
Por su grau salida y por la falta de obstáculos naturales, 
que contribuyan á su defensa, dicho fuerte representa la apli-
cación más completa de los tipos aceptados en esta ocasión por 
íws Ingenieros franceses, y el cual, bajo este concepto, merece 
no estudio especial.. 
Daremos luego una breve descripción de este importante 
fuerte, y por ella veremos, que se han tenido muy en cuenta 
las lecciones á que dieron lugar, las operaciones del último sitio 
de Parts. 
En primer término aparece aceptado por los Ingenieros fran* 
ceses, el sistema poligonal, al cual tanta oposición se le ba 
hecho, demostrando asi que el espíritu de escuela, no debe 
nunca sobreponerse á lo qne la marcha de los sucesos, pueda 
hacer eoftocer | ressltai* como átil y más conveniente. 
En seguida se nota el minucioso cuidado, con que se ba 
atendido á la desenfilada de las escarpas, y al establecimiento 
de abrigos y comunicaciones á cubierto; de manera estas últi-
mas, que desde la gola se puede pasar á un punto cualquiera 
del recinto y obras del fuerte, sin exponerse á la acción de los 
proyectiles. Vm otra parte, se acepta una subdivisión de fuegos, 
estableciendo un parapeto bajo para fusilería, y otro alto para 
artillería de grueso calibre, que si bien por un lado ofrece ven-
tajas, haciendo independientes los servicios de dichas crestas 
defensivas, en nuestro corto entender, el sistema no está exen-
to de dificultades graves, como señalaremos en so lugar; y por 
ti&ao, «•«•Utti «MftUflcto^Ms d* iMtariM iatwtorea par* 
fuegos indirectos, pero cnya adopción es sólo aún en principio, 
pues se debate y examina la conveniencia. 
Las exigencias del trazado poligonal, son muy distintas de 
las del sistema abaluartado, 7 aquellas no parecen aún haberse 
estudiado lo suficiente por los Ingenieros franceses, en sus con-
diciimes tácticas, corao podrá ^ erse por la descripción del tra-
rado del fuerte. 
El fuerte de Saint-Cyr, lo forman dos caras de 225 metros, 
bajo un ángulo de 120*. Este ángulo tan pronunciado, lo ha exi-
gido por un lado, la gran salida del fuerte respecto de las obras 
colaferales, y por el otro, con el objeto de hacer pasar la prolon-
gación de aquellas caras por la proximidad de dichas obras, á 
fin de sustraer los flancos de la caponera central, de los tiros 
V^ devacioo de las balerías lejanas. 
Los frentes laterales tienen ^X) metros de longitud, é incli-
n^ U^M á 70, con relación á la capital del fuerte, dando asi una 
**>^ti^ de gola de 440 metros. 
Bl trazado corresponde al tipo poligonal, y los flanqueos se 
«blienen, m el fírente de cabeza, por una doble caponera en el 
salieale del ángulo, y en los frentes colaterales, por semi-capo-
neras «h les ángulos de espalda. 
La gola feírnoa un frente abaluartado, con cortina corla, y 
batido por bateriimacasamatadas en los flancos. En otros fuer-
tes, la gola es poligonal, flanqueada por una caponera central. 
En ningún fuerte se establece reducto interior, no porque no 
«*erea úUl y necesario, sino por economía, al menos por el 
Para batir las cabezas de las caponeras, éstas, asi como \t 
escarpa próxima á los flancos, tienen sus galerías aspilleradas; ^ 
pero aún asi resulta un gran ángulo muerto en la caponera 
principal, que para evitarlo en parte, se ha propuesto construir ' 
sobre cada cara, en relación con las medias caponeras de es-
palda, un corchete de unos 4 metros en la escarpa, dando sitio 
á una cañonera para una ametralladora. 
Los flancos de las caponeras, están dispuestos para cinco 
piezas cada uno. 
Todo el fuerte está rodeado de un foso seco y estrecho, para 
permitir la desenfilada de la escarpa, contra los tiros por eleva-
ción, qoe puedan llegar bajo una inclinación de i. 
La escarpa tiene 6 metros de altura, con su cordón á 2"*,50 
por debajo el terreno natural, y en bóvedas por descarga. 
La contraescarpa se levanta hasta un metro por debajo 
también del nivel del suelo, y formada por una serie de bóve-
das abiertas del lado del foso, y sin mnro de máscara. 
La anchura del foso es de 12 metros en su fondo y de 14 en 
las crestas, con glacis de l'.SO de relieve, que se establece in-
mediatamente sobre la contraescarpa; es decir, que no existe 
camino cubierto. 
Paralelamente á la escarpa, en los frentes de cabesa y late^ 
rales, corre un parapeto de tierras para fusilería, con cresta de 
6 metros de cota, teniendo tres barbetas para piezas ligeras, 
en el saliente y ángulos de espalda de la obra. 
(Se concluirá.) 
LAS P A L O M A S OORRBOS 
(Contínnacion. I 
11. 
Fuera de duda está hoy, que la principal circunstancia que 
contribuye al útil empleo que de las palomas se hace para la 
trasmisión de noticias, depende, no de su rápido vuelo ni pri-
vilegiada vista, sino de ese instinto natural que algunos lla-
man sentimienlo magnético, y que de Un diversas maneras se 
manifiesta eu los variados órdenes de la gran familia del reino 
animal. Así como el rengífero tiene en él guia seguro que 1* 
conduce á través de los helados desiertos de la Laponia. así la 
inocente paloma halla en tan preciado don el medio de resti-
tuirse á su palomar, deseo el más vehemente de su existencia 
y al que ni el tiempo ni la distancia pueden hacer olvidar. 
Según la opinión más eomonmente admitida, las paloma* 
correos, pertenecientes á la especie <T<?/Mm&a livia, son una va-
riedad de la llamada vulgarmente paloma larcas negra-asulf 
que algún naturalista llama vinago y oíros paloma fugitiva ó de 
roca. 
Los caracteres que las distinguen de las otraB«species de ^ 
raza son: el pico recto y delgado, las alas largas y apuntadas, 
carencia de la excrescencia carnosa llamada morrillo, en el na-
cimiento del pico, y de membranas rojas alrededor de los <yos-
'1; Víate el número 16 del Nnotui . 
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cnyo iris debe ser negro brHlante. Respecto á color, en los di-
versos, comunes á esla clase de aves, se han encontrado palo-
mas qoe nada han dejado que desear, sin que por eso deje de 
haber amatettrs de tal ó cual color, mereciendo citarse entre 
los preferidos por los colombófilos, ó palomistas, el bronceado, 
azulado ó pizarra, purpurino, sopa en vino y blanco; siendo 
éste último el que tiene más partidarios, por creer es el color 
que presenta más ventajas para el servicio á que se las destina. 
Son éstas: 
Primera: Que el color blanco permite ver la paloma desde 
más lejos, 7 descubrirla y recogerla más fácilmente cuando 
termina su carrera en noches oscuras; pues cuando llega ya 
anochecido á las inmediaciones del palomar, es sabido no entra 
en él basta que amanece, permaneciendo posada hasta dicha 
hora en sus inmediaciones. 
Segundo: Cuando se mandan con despachos más de una pa-
loma, dicho color (al que tienen marcada preferencia estas aves) 
sirve de guia á las demás para no estraviarse y hacer juntas la 
carrera. 
Tercera: Las inscripciones se pueden hacer directamente 
sobre la ploma, bien sea en cifras ó signos convencionales; lo 
que no deja de ser útil, particularmente eu la guerra, en que 
se puede carecer de los otros medios que se usan para escribir 
los despachos. 
Y cuarta y última: Que el color blanco las preserva eñcaz-
mente contra los rayos solares, notándose que las palomas de 
éste color llegan siempre al fln de su viaje mucho menos fati-
gadas que las de otros; asi como también que preservan mucho 
mejor de la acción aolar 44«a raftianaa angnauMÍbajMLjLgg_y 
escriben los despachos. 
Prescindiendo del color, que á pesar de lo expuesto cree-
mos de consideración secundaria, los caracteres especiales que 
debe presentar una buena paloma mensajera son: cuerpo pe-
queño, con relación á su cruzámen (i); plumaje denso y apreta-
do, pechuga ancha, alas ajustadas y largas, cubrieudo la mayor 
parte de la cola, que es angosta cuando se halla cerrada, y las 
patas sanas y sin paimnras. 
Según Perre de Roo, que es un colombóHIo de fama euro-
pea, no existen más que dos razas de palomas mensajeras que 
merezcan citarse, la inglesa y la belga. 
La primera tiene el cuello y formas generales prolongadas, 
el pico largo y cargado de carnosidades nasales muy pronun-
ciadas, las membranas que circuyen los ojos muy abultadas, el 
vuelo rápido y vigoroso; pero es mala mensajera, por cuya ra-
zón va desapareciendo, abandonándola hasla los nusnios ingle-
ses, que la reemplazan con la belga. 
De esta última raza existen tres tipos, que llaman: al prime-
ro, de Licja; al segnndo, de Amberes; y al tercero, de Flandes 
I) Bruselas, siendo esle último el que más abunda en aquel pais. 
Dichos tres tipos, se parecen mucho y á consecuencia de 
cruzamientos continuos, tienden á confundirse, siendo ya muy 
difícil hallarlos en estado de pureza. Por lo demás los tres se 
llevan poco en ligereza, resialencia é instinto de orienlacion. 
La vieja paloma belga de buena raza, es de mediana mag-
nitud, pero tiene gran cru«<imen. Sus formas son elegantes, y 
vivos y graciosos sus movimientos; la cabeza es peqqeña, el pi-
co corto, .las carnosidades nasales y las membranas carnwas 
que circuyen los ojos, poco desarrolladas; la pechuga ancha, 
las alas ajustadas contra el cuerpo, las plumas remeras largas, 
el plumsge denso y apretado, y de coloración variada, si bien 
domina el ceniciento azulado y canela rojo vivo. En esta espe-
cie son raras las de color blanco y cuando á esta particulari-
dad reúnen el tener los ojos negros, son estimadísimas entre 
los palomistas. * 
Una vez escogidas las palomas entre las diferentes razas que 
hemos descrito, tiene qae dedicarse el colombófilo á Mi eose-
fianza; es decir, á ponerlas en disposición de establecer la coma-
nicacion entre el punto que él ocupa y otros colocados á ID, 30 
ó 50 (1) Icgtias de él. Se empieza, para conseguir este objeto, 
por soltar las palomas, que delMo ser del mismo número de 
ambos sexos, y haber pares viejos y jóvenes dentro del palo-
mar, que se mantiene cerrado el número de dias necesario para 
que las palomas isie apareen. Una vez terminado este acto, que 
tarda en efectuarse de cinco á seis días, se separan los pares 
jóvenes de los viejos, y eu la mañana de un dia sereno se da li-
bertad á los machos ó hembras viejos, que tardan poco en ele-
varse y permanecen dando vueltas en torno del palomar, como 
reconociendo el terreno que le rodea. 
Pasados algunos minutos en esle ejercicio, se da libertad á 
las hembras si antes se soltaron los machos, ó ioversamente, de 
los pares jóvenes, que con rapidez vertiginosa se reúnen & sus 
T>€)ios compafleros. Al cabo de al|anaB evoluciones se ye regre-
sar la banda al palomar, atraída por el recuerdo de sus prisio-
neras compañeras. Esla prueba se repite durante quince ó vein-
te dias, hasta que se adquiere la certeza de qnelfts vueltas son 
seguras, cualquiera que sea el estado de la atmósfera. Termina-
da, se mantienen encerradas las palomas veinticuatro horas, al 
cabo de las cuales se eogen todoa loa machos y se les coloca en 
cajas-jaulas á propósito, en las qu% se trasladan i punios distan-
tes del palomar i5ó ÍO kilómetros, dejando encerradas en él á 
las hembras. Llegado á ellos, y después de un coi-to descanso, 
seles suelta y no pasa más de 30 ó 40 minutos sin que se les rea 
revolotear á la entrada del palomar, que se les abre prontamente 
y se les recompensa con una comida abundante. 
Aumentando progresivamente la distancia, se repiten estos 
viíget de atracción hasta llegar á liacerlos á 40 ó 50 leguas del 
punto de partida y en espacios de tiempo muy cortos (21. 
una expedición bien organizada, se compone de una banda 
de 12 á 16 palomas ú lo más, número que la práctica ensefia ser 
el más convonlenle para asegurar un buen servicio, y evitar 
desórdenes y confusiones que en una larga carrera pueden 
ocurrir. Cuando no se dispone de tan crecido número, hasla 
una sola paloma se puede mandar con un despacho; pero las 
garnnlias del buen éxito de la expedición son muy pocas: menos 
dedo* no es conveniente emplear. 
(1, Eit^níi^n (le puou i punía de I» ploniM nmtnt, desplegadas las aUs par» (I II:iy ejemplos (le carreras de 80 leguas, hechas por nn> soln ptlom» 
2 t"n» paloma recorre basía ^5 kiléraelros en nm hora. 
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Ea tddit «xpediciotl se dfitiaifaeit: primero, lot guiétuM, que 
soa latqae domnte toda eHa marcbaD en cabeza, dirigiendo el 
ttM>Tiaieiito; segundo, losfN«(«rM,qaesoa ios demás que siguen 
^rtls de IM guiones y que indudabiemenle se perderían siu ei 
auxilio de los primeros. 
ABt«i doser guión el palomo joven se adieslra en ser piste-
ro, bai)i«ndo algunos que nunca salen de éste oficio por no te-
ner diq;>OBÍeion suficiente para el otro. Los buenos guiones son 
rarod, |«« Tsnden por consiguiente á precios elevadúimos, á 
IMUtrde lea Mfuertos que para obtenerlos por medio de un 
buen plan de enseñanza liacen los colombóflios de todos los 
puse*. Entre cada 100 palomas adiestradas, apenas se encnen-
traaiO¿13 buenos guiones; el resto se compone de pisteros, 
que raoqne no tan útiles, no dejan de ««r necesarios. 
Cbaudo un guión lomo vuele, k» buenos pisterea le siguen 
íMMdiaMHBeatc^  la* qne ao to hacen y ven con indiferencia la 
manshade los demás, prueban que no pueden tener otro em-
pleo qoe el que se les dé en la cocina, destino que no debe lar-
dar en dárseles, pues su ejemplo puede ser imitado con tos per-
iukiofl consiguientes. 
No«i lolo dirigir el vuelo el único cuidado eneomencMo á 
los gttieaea, amé también regular^ ó hablando en términos 
colombófilos, asegurar la permanemia del tmeio, normalizando 
k aardka euando es desordenada por nieblas, nieves ó aves 
de rapiña. 
Se disUnguen dos <^ aces de vuelo; el uno llamado de ban-
da mirní» I «1 «iro de banda lOtre, «mpleáudose uno ú <Hro segon 
las eirr.i|Bit|»i!i(p |^i -yKpií^tdiii,: tn.ft..h»jr.<i»e paüafacey. Bt «ve-
lo á ianáu tnlxia es él que se compone de guiones y pisteros en 
Ja proporción de un quinto, y el de banda libre es el formado 
solo por guiones. 
La primer clase de vuelo es la más usada; compónese or-
dinariamente 4a 35 ó 30 palomas y ae emplea ea trayectos cor-
tos, ¿cuaad» hay niunnrmios despachos que trasmitir. Resér-
vase el segando, que siempre cslá compuesto de un número 
muy corto de palomas (5 á 6 lo más) para trayectos de gran 
extensión ó despachos de mucha importancia. 
£n la comunicación por palomas, como en todas las conoci-
das, tt pertinente el axioma de que tma buena salida es el mejor 
medio de asegurar tma buena libada, debiendo, por consiguien-
te, ponerse el mayor cuidado en todo lo que tienda á evitar to-
da cansa de desorden en la salida. Contribuyen á este objeto, 
el ffie el Uempo esté sereno, que el lugar donde principie el 
vueb (M elevado y tranquilo, para que una vez sueltos los 
guiones nada les impida orientarse y tomar lo que llaman el 
aire del camino. 
Una vez escogido el lugar de donde ha de partir la expedi-
ción, á él se trasladan las jaulas. Se empieza por abrir las de ios 
guiones, I ciando éstos, después de elevarse, se les ve marchar 
jki vacilaciones eniuia dirección dada, se sueltan los pisteros 
^ deben formar hi banda, que pronto se incorporan á sus 
8»i«s. Cuando la banda ha desaparecido, se dice que la expe-
ORóisnoj^. 
ditíOB está lanzada. (Se continuará.) 
Un. ThnrjjMinnich han ejecntado en Badén algnnea expe-
riencias para demostrar la existencia de la electricidad en las aguas 
termales, que creemos conveniente dar á conocer á nuestros lec-
tores. 
El instnunento qne ha servido en estos ensayos ha sido «n gal-
vaoómetro de 3M vueltas, aislado, según el sistema de M. OeUadon 
y caja aguja hacia una oxcilacion simple en 14 segundos. Los elec-
trodos estaban formados por dos hilos de platino dé O",28 de lon-
gitud, terminados por dos placas del mismo metal de 12 centíme-
tros cuadrados de superficie j soldadas á los lulos con soldadura 
de oro. 
Las experiencias se han ejecutado en el orden siguiente: 
!.• Descubierto el manantial de Stadthof, se sumergió en é\ uno 
de los cdeetredt» de platúu», Ueráadose el otro al río Limmat j re-
uAÍéndolo al hilo del galvao<imetro por otro de cobre grueso cu-
bierto de gutta-percha que recorría los corredores de los baños en 
una longitud de cerca de 75 metros. 
En el momento en que se completó el circnito, se separó con 
fu»za la aguja del galvanómetro de su posición, haciendo más de 
una vuelta v oxcilando luego en los 74 grados, descendiendo des-
pués á 72 grados y á60 id., según se iba cubriendo de borbujas ga-
seosas el electrodo sumergido en el manantial caliente y volviendo 
á subir á los 70 grados enando se limpiaba con una brocha el elec-
trodo de platino. 
Esta experiencia demuestra que el agua termal sale del suelo 
fuertemente electrizada. La corriente iba del río Limmat al ma-
nantial, lo qne demaestra que el agua de éste estaba electrizada 
negativamente. 
2.' Se colocaron uno al lado de otro sin tocarse dos vasos de as-
perón, de cerca de seis litros de capacidad, lleno uno de ellos de 
agua del manantial, sacada de íl en el momento de la experiencia, 
por lo tanto muy caliente, y el otro de agua del rio. Se sumergieron 
los electrodos e;a los.dos vasos^ces^apdo el circnito por una mecha 
áe algtidon humedecida que ponía en eorntrnieaeion loa don vaaos. 
I Al momento indicó !n a^ja del galvanómetro una corriente del 
vaso frió al caliente; es decir, en el mismo sentido que la corriente 
del manantial, demostrando que el agua mineral caliente estaba 
electrizada negativamente. La aguja oxciló primero alrededor de ios 
44 y medio grados, pero después disminuyó gradualmente la des-
viación hasta ser nula cuando quedó fria el agua t^mal. Se cam-
biaron entonces los electrodos para saber si la disminución en In 
intensidad de la corriente procedía de la polarización de las lámi-
nas de platino, pero se reconoció que esta circunstancia ejerce bien 
poca acción sotnre el efecto observado. 
3.* En las mismas circunstancias qne en la experiencia anterior 
y cuando el agua termal estaba completamente fria, se la calentó 
de nuevo por medio de una lámpara de alcohol hasta 47 grados, 
temperatura algo superior á la del manantial. Entonces no se ob-
servó en el galvanómetro oinguna señal apreciable de la existen-
cia de una corriente, demostrándose así que el agua termal enfria-
da y calentada después artificialmente, ha perdido la propiedad 
de desarrollar una corriente en las condiciones indicadas. 
4.' Empleando la misma disposición de las experiencias 2.* y 
3.*, se llenó uno de los vasos de agua caliente cargada de ácido car-
bónico y el otro de agua del río y tampoco acnaó el galvanómetro 
señal alguna de corriente. Así pue«, la corriente ©Inervada cn^a 
2.' experiencia no procede ni de una acción termo-eléctrica, que se 
demostró ya por la 3.', ni úc unn acción particular del áciijo carbó-
nico sobre el cl"ctrodo de platino. 
El problema que tiene por objeto determinar las temperaturas 
superiores á la de ebullición del mercurio, no se ha resuelto hasta 
ahora de un modo satisfactorio, á pesar de que so eonocimiento, 
aunque solo sea aproximado, interesa mucho á ona porción de in-
dustrias que hacen uso de las altas temperaturas y consumen gran-
des cantidades de combustible. 
Muchos físicos han propuesto apUcar el método de las jDCZClas 
á la Construcción de un pirómetro; pero Mr. Salieron propone un 
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nueTo procedimiento que en machos casos puede dar m u y buenos 
reBoltados, y vamos á dar á eoooomr tomando su deacripcioa del pe-
riódico la Mendet. 
ra se desea conocer, donde permanece el t iempo suficiente para que 
se establezca el equilibrio; se Ifl saca entonces y se l lera al calorí-
metro, clsntro del cual se le deja caer haciendo dar al t«1>o una 
media Tuelta. E n el trayecto, como se r e , la ^ v u e l t a tubular se 
opone al enfriamiento del cilindro. 
DIRKGCION GINERAL N INGKNIIROS D8L U8RCIT0. 
Relaeion que mani/t«iia el olla, baja, grados y empleos en el per-
dió, var'uicwn de destinos y dtmás novedades ocurridat en el 
personal del Cuerpo, dureaUe la prun«r« futncwHi deJ met i* 








£1 instrumento, que es un calorímetro propiamente dicho, se 
compone de un vaso cilindrico C de cobre rodeado de fieltro, abier-
to en su parte superior y encerrado en una envuelta de latón E, so-
bre la que descansa por el intermedio de un disco anular de made-
ra á. El vaso y la envuelta están separados por una capa de aire 
cuya disposición permite disminuir la pérdida de calor por radia-
ción y por conductibilidad. Con el mismo objeto está cerrada casi 
completamente la boca del vaso C por una tapadera de madera ta-
ladrada en su centro o. Por esta abertura se introduce en el calorí-
metro un peso de agua determinado y una pieza de cobre M calen-
tada en el lugar cuya temperatura se quiere conocer. La pieza M 
cae sobre un agitador que se mueve por medio de la barra a á tra-
\to de un agujero abierto en la tapadera d, y calienta el agua del 
calorímetro, cuya temperatura se conoce á cada instante por el 
termómetro T. 
Para hacer uaoée Mt««pMHÍRr, ágiaqnÜaTKywiliai cu »rf w>-
lorímetro medio litro de agua, que se mide en un vaso graduado al 
efecto, y BP anota la temperatura inicial t, indicada por el termó-
metro T en el momento de la experiencia. Después se toma el ci-
lindro de cobre M, cuyo peso es de 100 gramos y se le pone en el 
lugar cuya temperatura se desea conocer hasta que se establezca 
el equilibrio entre su temperatura y la del recinto, sacándole rápi-
damente para sumergirlo en el agua del calorímetro. Se agita el 
liquido para que todas las partes ae calienten igualmente y se ob-
serva con frecuencia el termómetro. El mercurio se eleva en un 
principio con rapidez, después con lentitud, hasta que al fin queda 
estacionario durante algunos instantes para descender enseguida. 
Se anota la temperatura máxima t, y se calcula la del lugar que se 
desea conocer por la fórmula J = 50 (í' — O + ''• 
No se puede emplear un cilindro de cobre para las temperaturas 
superiores á 1000 grados, porque se aproximan al punto de fusión 
del metal; pero pucfle sin inconveniente seguirse el mismo método 
empleando un cilindro de platino en vez de cobre. En este caso po-
drá reducirse el peso del cilindro á 57 gramos, sustituyendo en la 
fórmula en vez del coeficiente 50, el número 100, en cuyo caso será: 
T= 100,7' —O H-f. 
El método que acaba de describirse supone que los cilindros de 
cobre 6 de platino en el momento de su inmersión en el caloríme-1 
tro, tienen exactamente la temperatura del lugar que se desea mo-1 
dir; y para ello es indispensable usar algunas precauciones, á fin 
de que dicha masa metálica no pierda calor al trasportarla al calo-
rímetro. Para ello, se introduce el cilindro ñfen un tubo de hierro 
provisto en una de sus extremidades de un mango de madera, y 
cuya otra extremidad tiene una abertura suficiente solo para dejar 
«alir dicha m««a. Esta abertura es excéntrica respecto del tubo, de 
tal modo que el cilindro Mtío puede salir mientras la abertura está 
bácia arriba, dejándole, por el contrario, libre el paso si se la co-
loca hacia abajo. 
Se introduce el tubo con el cilindro en el lugar cuya temperatu-
C T.C. C' 
C T.C. C. 
BMAS IR Ki cunro. 
B.' C." Sr. D. Luis Pando v Sánchez, por pase ¡ n^^ j„ 
al Estado Mayor' General del Ejercí- í V^ i> 
to, según 
B.' Excmo. Sr. O. UsMoti Bw«dia é Ivo- \ 
net, falleció en Madrid, el . . . . 
ASCENSOS EN BL CUK&rO. 
A Corotul. 
T. C. D . Andrés C a y u e l a y Cánovas, por att-1 
mentó de la planti l la con mot ivo de (Orden de 
la créacioh del térCer Bégimiento de i 2 Set. 
Zapadores-Minadores ) 
A Tenientes Coroneles. 
Sr. D. Carlos Barraqu» y BoTfra, por 
aumentó de la plantilla con motivo 
de la creación del tercer Regimiento 
de Zapadores-Minadores 
8r. D. Joaquín Rodríguez y Darán, por 
id. id lOrden de 
T.C. > C*'D.JuatiRuiz;rMo»MiO. porid.id. de-f 2Set 
hiendo continuar da sopemumerario 
en el Cuerpo, prestando servicio en 
el Instituto Q«ográ&co 
XU J.O.-Ot- Bi .P. Manu8lgn|8tyX>Hvgg,'p<ff Mem 
ídem 
A Oomandcmies. 
C.> C C." Sr. D. Bernardo Portuondo y Barceló, 
por aumento de la plantilla con mo-
tivo de la creación del tercer Regi-
miento de Zapadores-Minadores. . . 
D. Luciano Miranda y San Bartolomé,! 
por id. id. . . ^ . . . , 
D. Felipe Martin del Yerro, por id. id.. 
D. Manuel Herbella y Pérez, por id. id.. 
D. Alfredo Ramón y López Bago, por 
id. id 
C." D. Federico Caballero y BS&M, por 
id. id 
C T.C. C." Sr. D. ManuelOtinyMesía.por id.id. 
A Capitanes. 
D. Manuel Matheu y de Gregorio, en)Orden de 
la vacante de D. Luía Patido f 30 Ag. 
D. Javier de Losarcoa y Mkaada, pw 
aumento de la plantilla del Cuerpo 
con motivo de la creación d«I tercer 
Regimiento de Zapadores-Minadores. 
D. Luis Urtait y déla Cuesta, por ídem Ídem . . . . " 
D. Castor Ami v Abadía, por id. id. . . 
D. José Abcilhe y Rivera, por id. id . . 
D. Loren7.o Gallegos y Carranza, porl 
id. id 
D. Manuel Luxan y García, por i«kfn' Ídem 
D. Antonio Pelaez y Campom*nes, por 
id. id 
D. Policarpo Castro y Duban, por idem! Ídem 
D. José Castro y Zea, ñor id. id. . 
D. Pedro Rubio y Pardo, por id. id 
D. José Herreros de Tejada y Caatille-jos, por id. id 
C.' t.'.- T.' D. Ernesto Peralta y Maroto, por idem 
idem 
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C* » C. 
D. Emilio Hernaez j Palacios, por idem 
ídem 
D. Antomo Vidal y Raa, por id. id. 
D. Manuel Paño jKuata, por id. id. 
D. Antonio Ortiz j Paer^, por idem 
idem • . . 
D. Vicente Fernandez y Bravo, por id. 
idem 
D. Vicente Mezquita y Paus, por idemí 
idem 
D, Secundino Pajares y la Roca, por 
id. id i . . . . 
D. Victorino Domenech y Vaamonde, 
por id. id 
D. Ricardo Seco y Betini, por id. id. . . 
EXCBDBNTB QCB BRTBA EN KÚHBRO. 
D, Alejandro Bellony Torres, por idem 
idem 
GRADOS EN Et EjtoCITO. 
Pe Corontl. 
D. Antonio Ripoll y Palou, por la ba-
talla de Treviño, ocurrida el 7 de Ju-
lio último 
De Teniente Coronel. 
C." D. Julio Bailo y Ferrer, por la batalla 
de Treviño, ocurrida el 7 de Julio úl-
timo 
De Comandante. 
T.* D. José Abeilhé y Bivera, por la bata-
lla de Treviño ocurrida el 7 de Julio 
último 
C." D. Eligió Souza y Fernandez, en per-
muta de la 2.*'cruz roja que le fué 
concedida por la acción de San Pedro 
de Torelld en drdende 12 de Noviem-
bre de 1873 
C.» D. Juan Borres j Segarra, por el méri-
to «««eqnfar*» ^ , « 1 sitio, asaitojr 
ioWik ñé fT«iMtiK<iria)Í. Ün l o s Á\tM 90 de 
Junio y seis primeros de Julio úl-
timo 
T.* D. Kamon Arizcun é Iturralde, en per-
muta del de Capitán ^ue se le habia 
concedido en 26 de Julio próximo pa-
sado, siendo y« Capitán de Ejército. 
D. Rieitrdo Ilir j Febrw, en atención á 
los servicios prestados en la ense-
Suaaa eemo Ayudante Profesor de la 
Academia del Cuerpo 
CONDECORACIONES. 
Orden del Mérito Militar. 
Grtn croi ro]*. 
Excmo. Sr. D. Gregorio Verdú y Verdú, 
en consideración á los servicios pres-
tados como Comandante general del 
Arma en el Ejército del Norte 
Cmz roja de 9.' cltfe. 
D. Francisco Roldan y Vizcaíno, por 
las operaciones llevadas á cabo en los 
meses de Enero y Febrero último pa-
ra levantar el bloqueo de Pamplona. 
Sr. D. Eduardo Danis y Lapuente, por 
1» batalla de Treviño, ocurrida el 7 
de Julio último 
Cral roja del.* clise. 
D. Manuel Campos y Vasallo, por la 
acción de Monlled, ocurrida el 29 de 
Junio próximo pasado 
D. Manuel Marsella y Armas, por la ac-
ción sostenida en Nanclares de la 
Oca el 15 de Mavo último 
B.José Albarranv García Marqués, por 
» batalla de Treviño, ocurrida el 7 
de Julio próximoj»a.SMlo 
D. Joaqnia Euiz y Huiz, por sus servi-
cios ea el bloqueo v sitio del castillo 
de Miravét, desde e'l 17 al 24 de Junio 
último 
D. Salvador Betheneour y Clávijo, por 
facción sostenida en el pneblo de 
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ÍOrden de 13 Ag. 
I Orden de 
j 12 Ag. 
f Orden de 
, 13 Ag. 
IOrden de 19 Ag. 






VARIACIONBS DE DESTUIOS. 
C* D. Cipriano Diez y Reliegos, de la com-
{tañía de Minadores del primer bata-Ion del primer Regimiento, á la Di-i 
reccion Subinspeccion de Galicia. . . I 
C * D. Manuel Matheu^ de Gregorio, de la' 
primera compama de Pontoneros del | 
primer batallón del tercer Begimien-1 
to, á la de Minadores del primer ba-
tallón del primero 
COMISIONES. 
B.' Excmo. Sr. D. José Cortés y Morgado, 
un mes para Madrid 
LICENCIAS. 
C* C * D. Eduardo Labaiff y Leonés, do9 me-
ses de próroga á la licencia que dis-
fruta por enfermo, debiendo marchar 
desde luego á su destino por haber 
terminado la segunda próroga el 26 
de Agosto último 
C ' D. Ramón Ballester y Pons, un mes de 
próroga á la licencia que disfruta por 
enfermo 
o T.' D. Lorenzo Gallegos v Carranza, un 
mes para tomar los baños de Trillo. . 
CASAHIBXTOS. 
C.'ü D. Juan Hosta y Mas, con Doña Con-
cepción Pasarell y Vázquez, el. . . . 
C.» D. Ramón Ros y Carcer, con Doña Ma-





( Orden de 28 Ag. 
Orden de 
31 Ag. 
¡Orden de 4 Set. 
I Orden de 





Celador 2.' cls. D. Eustaquio Ayerra y Reta, grado de i 
Celador de 1.* clase, por la defensa I Qj.jgjj ^^ 
del fuerte de MercadUIo • . ) lo A ir 
Ma*stro 8.* els. 0 . t^ Mitt « •rúm« T iHquel, grado de 2.* l »' 
clase, por id. id ' 
Celador 2.'cls. D. Aniceto Paez Jaramillo, grado de ÍQ^.^^^^ J^^ , 
Celador de 1.* clase, por sus serví-V g ^^ ^ 
cios en África ) 
Celador 3." cls. D. José Moíron y Fernandez, grado de j 
Celador de 1.' clase, por sus servicios f Orden d»' 
en el Ejército del Norte y en las obras I 7 Set. 
del palacio de Buena-Vista ) 
ASCENSO EK ULTRAMAR. 
Maestros.* cls. D. José Fontela v Ferrin, á Maestro de i Orden de 
2.* clase.. . . ' \ 31 Ag. 
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EXPOSICIÓN DEL MÉTODO DE LAB EQUIPOLENCIAS, por Mr. Bellaeitit, 
profesor de la ünitertidad de Pádua.—Traducido del ilaliaM al fran-
cés por C. A. Laitant, Capitán de Ingenierot, antiguo ditcípulo de la 
Bteuela Politécnica.—1874. 
Consiste el Método de las equipolencias en considerar trazadas va-
rias rectas en un plano en direcciones arbitrarias; representarlas 
después por medio de notaciones ó caracteres que marquen á la vez 
magnitud y dirección, y procurando expresar las relaciones geo-
métricas que ligan entré si las diversas partes de tas figuras planas, 
se llega á establecer un cálculo icálculo de tas eqmipolencias), cuyas 
reglas son las mismas que las del cálculo algebnlieo ordinario. 
De este modo se llega 4 poseer un instrumento analítico, lacu dp 
manejar y de uso muy general en lo referente á 1« Geometría plana, 
proporcionando además la ventaja de dotar al Algebra y al análisis 
de objetos reales v geométricos, en lugar de símbolos imaginarios. 
La obra se diVide en cuatro partes: en la primera se expo-
nen los principios del método, y en las otras tres, diversas aplicacio-
nes del mismo, conteniendo además un apéndice que solo compren-
de variados ejercicios. 
TABLA DE TIRO DEL CASON DE 8 CENTÍMETROS LABOO, RAYADO T 
CAROADO POR LA CULATA, CUANDO BE USE KITVliELTA LIGERA, apro-
bad POr el fíxrmo. Sr. Director General de Artillería. 
Se halla de venta en la portería del Museo de dicho Cuerpo, a 
75 céntimos de peseta en tela, y á 10 céntimos en papel sencillo. 
MADRID.—1875. 
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